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			Capítulo 1

			 

			Mayo, Montecarlo

			 

			Prepárense, señoras, porque el piloto Lothario Finn St George vuelve a meterse en la lista de los más ricos y famosos.

			Después de llegar al puerto de Mónaco rodeado de bellezas la pasada noche, el considerado el hombre Más Guapo del Mundo se dirigió al Gran Casino cual James Bond, vestido de esmoquin y luciendo su característica sonrisa. Armado con su carismático encanto, el seis veces campeón del mundo cautivó a la multitud a pesar de que el dueño de Scott Lansing le ha sugerido al playboy que se olvide de las fiestas locas e intente cambiar su mala fama.

			Al parecer, los patrocinadores siguen amenazando a Michael Scott con retirar los cuarenta millones de libras con los que apoyan al equipo.

			Es cierto que Finn St George siempre ha jugado a provocar, pero últimamente parece estar poniendo a prueba a los patrocinadores de productos más familiares. De hecho, la semana pasada se le fotografió divirtiéndose con no una, sino cuatro mujeres en Barcelona. Al parecer, es de los que piensa que en la variedad está el gusto.

			No obstante, a dos días de la carrera anual Príncipe de Mónaco, sospechamos que la ajetreada vida social de Finn es la última de las preocupaciones de Scott Lansing, porque es evidente que nuestro piloto favorito está fuera de juego.

			El tercer puesto de Australia fue un fracaso, y las difíciles victorias de St George en Malasia y Baréin dejaron a Scott Lansing a la par que su rival, Nemesis Hart. Pero después del espectacular accidente del mes pasado en España, que le impidió terminar la carrera, ha hecho no solo que los aficionados lo apoden el Retador de la Muerte, sino también perder varios puntos en la clasificación, dejando que Nemesis Hart lo adelante por primera vez en varios años.

			¿Está perdiendo St George su agudeza? ¿O tanto le ha afectado el trágico accidente del pasado septiembre con su compañero Tom Scott?

			Normalmente al frente de la parrilla, parece que nuestro querido donjuán va a tener que reformarse si no quiere que Scott Lansing tenga serios problemas económicos. Una cosa es segura: mientras Mónaco espera ansiosa la gran carrera de mañana, Michael Scott estará paseando de un lado a otro, nervioso, esperando un milagro.

			 

			 

			Un milagro...

			Con un giro de muñeca, Serena Scott tiró el periódico al otro lado del escritorio de su padre.

			–Tiene razón en todo menos en una cosa. No estás paseando de un lado a otro.

			Este guardó silencio unos instantes y lo único que se oyó en su despacho del yate fue la respiración de Serena y los latidos acelerados de su corazón.

			–No, todavía no –respondió, clavando sus ojos oscuros en ella.

			Serena tenía la sensación de que por fin, después de varias horas preguntándoselo, iba a descubrir por qué su padre la había hecho levantarse a las tres de la mañana y viajar desde Londres a la Costa Azul. Si el motivo era el que sospechaba, no le hacía ninguna gracia.

			–No sé qué es lo que te preocupa –le dijo en tono amable, cruzándose de brazos–. Finn está actuando como siempre. Haciendo amigos, saliendo toda la noche, bebiendo, jugando, acostándose con famosas y rompiendo coches. Nada fuera de lo normal. Esto ya lo sabías hace dos años, cuando lo contrataste.

			–Entonces no era así –respondió su padre–. Y no es solo eso. Finn...

			Michael Scott frunció el ceño antes de continuar.

			–¿Qué?

			–No sé cómo explicarlo. Actúa como si no hubiese pasado nada, pero es como si quisiese matarse.

			Serena rio con incredulidad.

			–No lo creo. El problema es que es tan arrogante que piensa que es indestructible.

			–Es algo más. Hay algo... oscuro en él.

			¿Oscuro? Serena pensó en su pasado y se estremeció. Hasta que se dio cuenta de quién estaban hablando.

			–A lo mejor le está dando demasiado el sol.

			–Estás deliberadamente obtusa –protestó su padre.

			Sí, era cierto, Finn St George sacaba lo peor de ella, lo había hecho desde que lo había visto por primera vez, cuatro años antes...

			Serena intentó ser neutral y no pensar en una de las experiencias más humillantes de su vida. Prefirió pensar que era una lección aprendida. Después de aquello, había empezado a trabajar como ingeniera junto al famoso diseñador de coches del equipo, en Londres. Y Finn había continuado con su sed de brillar ante los medios, de los que ella huía como de la peste bubónica. Así que, por suerte, casi no habían vuelto a verse.

			Hasta que, para su desgracia, los habían presentado formalmente en el equipo, ocasión en la que Serena había tenido que hacer un gran esfuerzo para no dejarse llevar y Finn la había retado y se había burlado de ella con la mirada. Era un hombre odioso. Y Serena tenía claro que ella no era ninguna mujer fatal, en especial, con un Casanova tan superficial como aquel.

			Su falta de moralidad ya la había puesto enferma antes de que le hubiese robado su bien más preciado.

			Sintió tanto dolor que se tambaleó.

			–Mira –añadió su padre, tirando del puño de su camisa blanca–. Sé que no os lleváis bien...

			Menudo eufemismo.

			–Pero necesito tu ayuda, Serena –terminó.

			Ella resopló con incredulidad y miró a su padre con el ceño fruncido. Tenía casi cincuenta años y parecía un icono del cine. Era un hombre guapo y aunque para ella no había sido precisamente una figura paterna, eran buenos amigos. 

			–Es una broma, ¿verdad? –le respondió, a pesar de que tenía un nudo en la garganta–. Porque te diré que es más fácil que me convierta en la peor pesadilla de Finn St George que en su supuesta... salvadora.

			¡La idea era ridícula!

			Su padre sacudió la cabeza con cansancio.

			–Lo sé, pero me pregunto si serás capaz de llegar a él mejor que yo. Porque, sinceramente, a mí se me están acabando las ideas. Y los pilotos. Y los coches –le dijo su padre exasperado–. ¿Has visto el accidente del mes pasado? Va a matarse.

			–Pues deja que lo haga –le dijo ella como solía hacerlo, sin pensarlo.

			–Sé que no lo dices de verdad –la regañó su padre.

			Serena cerró los ojos, respiró hondo para intentar calmarse y pensó que era cierto: no lo decía en serio. Tal vez no le cayese bien, pero no quería que le pasase nada malo. O nada demasiado malo.

			–Y me niego a perder a otro chico en esta vida.

			Ella espiró y, por segunda vez en los veinte minutos que llevaba allí, volvió a estudiar a su padre con la mirada. Tal vez también fuese un playboy, pero ella lo había echado mucho de menos.

			Estuvo a punto de preguntarle si seguía sufriendo por la pérdida de su único hijo varón. Estuvo a punto de preguntarle si la había echado de menos a ella, pero nunca tenía conversaciones profundas con su padre. Nunca. Así que se contuvo.

			Sí, era una chica dura. No lloraba por tonterías ni se quejaba de que el mundo fuese injusto. ¿Qué sentido tenía? Era hija de aquel hombre, había sido criada como uno más. Dejarse llevar por sus emociones no tenía sentido.

			Así que, a pesar de tener un enorme agujero en el corazón, supo que tendría que ser capaz de tratar con aquel hombre y mantenerse ocupada, seguir con su vida.

			Era una pena que el plan no le estuviese saliendo tan bien como había planeado. Algunos días le dolía tanto el corazón que era casi insoportable. «No seas tonta, Serena, tú puedes con todo».

			–De todos modos, no puedes quedarte toda la temporada en Londres, jugando con el prototipo. Pensé que a estas alturas ya estaría terminado.

			–Y lo está. Vamos a hacer las últimas pruebas esta semana.

			–Bien, porque te necesito aquí. El equipo de diseño puede terminar las pruebas sin ti.

			Su padre le había dicho que la necesitaba. Siempre sabía lo que tenía que decir y cuándo.

			–No, lo que necesitas es que controle a tu chico malo. El problema es que a mí no me apetece nada volver a verlo.

			–No fue culpa suya, Serena –le dijo su padre.

			–Eso has dicho siempre.

			Pero Finn se había llevado a Tom de juerga a Singapur y él había vuelto en su jet mientras que su hermano había regresado metido en una caja. ¿Y no era culpa suya? ¿No era culpa suya haberlo subido en un barco cuando Tom no sabía nadar, y que se hubiese ahogado? ¡Y ni había tenido la decencia de asistir al funeral!

			Pero Serena no se molestó en llevarle la contraria a su padre porque sabía que eso no la llevaría a nada.

			–Entonces... ¿qué es lo que quieres que haga? ¿Que lo perdone? De eso, nada. ¿Que le haga sentir mejor? No. ¿Por qué iba a hacerlo?

			–Porque este equipo se está hundiendo y dudo que quieras eso.

			Ella suspiró.

			–Sabes que no. 

			El equipo Scott Lansing era su familia. Su vida. Un maravilloso grupo de amigos y tíos adoptivos a los que echaría mucho de menos, pero aquella conversación le estaba trayendo tantos recuerdos que le estaba costando pensar con claridad.

			–Tienes que aceptar que no fue culpa de Finn –repitió su padre–. Fue un accidente. Discutir del tema no beneficia a nadie, al que menos, a mí.

			Michael Scott se apretó el puente de la nariz como si quisiese detener una de sus horribles migrañas y Serena se sintió culpable.

			Su padre estaba sufriendo. Todos estaban sufriendo. En silencio...

			Pero, no sabía por qué, cada vez que hablaban del trágico día ella tenía la sensación de que le estaban ocultando algo. Y lo odiaba.

			Había pedido a su padre que le diese más detalles, pero este siempre cambiaba de tema.

			–A Tom no le gustaría verte así –añadió, molesto–. No le gustaría que culpases a Finn, que tuvieses una vida rutinaria, que no salieses de Londres y que te dedicases solo a trabajar. Ha llegado el momento de que vuelvas a vivir. Que dejes de correr y de esconderte.

			–¡No me he estado escondiendo!

			Su padre resopló con incredulidad.

			Y ella reconoció en silencio que tal vez fuese cierto.

			Cerró los ojos un instante, estaba muy cansada.

			Había perdido a su hermano, a su mejor amigo, y se le olvidaba seguir con su vida como si no hubiese pasado nada. Había sido criada para ser dura, era necesario, teniendo en cuenta que había estado viajando diez meses al año rodeada de hombres. No era la mejor manera de criar a dos niños, pero a Serena le había encantado su vida.

			Si bien se había preguntado muchas veces cómo habría sido tener una madre, vivir en una casa normal e ir al colegio todas las mañanas, siempre se había dicho que su vida era mucho más emocionante. Y había compensado la falta de madre con Tom. Siempre había podido apoyarse en él.

			Pero él ya no estaba. Ya nada era emocionante y nadie le daba la mano por las noches. «No necesitas que nadie te dé la mano. Eres fuerte».

			Se tragó el nudo que tenía en la garganta y añadió:

			–Si lo que dices es cierto y realmente hay un problema, ¿cómo puedo yo ayudarte?

			–Quiero que Finn se interese por el prototipo, o que trabaje en tus últimos diseños... No sé, que se centre en algo que no sea mujeres ni alcohol.

			Imposible.

			–Yo soy una mujer.

			–Solo desde el punto de vista técnico.

			–Vaya, gracias.

			Aunque no quería parecerse en nada a las mujeres con las que solía salir Finn. Serena siempre llevaba vaqueros en vez de faldas, tenía pocas curvas, se ponía botas en vez de sandalias. Y sus rizos rubios y suaves eran imposibles de domar.

			Cosa que a ella le encantaba. 

			–Lo último que necesita es otra amante –murmuró su padre–. Lo que le hace falta es una patada en el trasero. Un reto. Y, sinceramente, cuando estáis juntos saltan chispas. Así que te estoy pidiendo, no, te estoy diciendo, que tienes que ayudarme. Ya te tengo en nómina, así que solo tienes que venir aquí e intervenir.

			Ella guardó silencio.

			–O lo haces, o tendrás que despedirte de tu prototipo.

			Serena dio un grito ahogado.

			–No te atreverías.

			–¿No?

			Sí, sí se atrevería. Su padre no pensaba que el coche que Serena había diseñado tuviese nada de especial y ella estaba dispuesta a cualquier cosa para demostrarle lo contrario.

			Aquel prototipo era su bebé. Tres años de duro trabajo. Su inspiración y la de Tom. Habían soñado con estrenarlo en el circuito de Silverstone. Y era la única cosa tangible que le quedaba de su hermano.

			–Qué golpe tan bajo, papá.

			Él evitó mirarla a los ojos.

			–Estoy desesperado.

			Serena suspiró. 

			–Está bien. Intentaré... algo.

			Empezó a sentirse incómoda. No sabía cómo tratar a aquel hombre. No tenía ni idea.

			–Estoy segura de que Finn lo conseguirá. El año pasado tampoco empezó bien. Los patrocinadores lo perdonarán y se olvidarán de todo en cuanto empiece a ganar. Tenemos Mónaco en el bolsillo. Aquí siempre gana. ¿Qué ha pasado hoy en la clasificación? Está en la pole, ¿no?

			–Se ha cargado el motor –anunció su padre con gesto compungido.

			–Entonces, ¿mañana saldrá el último? ¿En uno de los circuitos más lentos y duros del mundo?

			–Sí.

			De repente, recordó la imagen que había visto al pasar con su moto por el puerto y se puso furiosa. Levantó el brazo y señaló en dirección al burdel flotante de Finn.

			–¿Y está ahí, en su... yate? ¿Celebrando su último fracaso con sexo y alcohol? 

			Su padre se encogió de hombros y eso la calentó todavía más.

			–¿Es que todo le da igual? Mejor no respondas a esa pregunta. Ya sé la respuesta.

			¡Ese hombre solo pensaba en él! ¿Y aquello era noticia? Era evidente que no tenía vergüenza.

			–Estoy harta.

			Atravesó la puerta como un rayo, golpeando el suelo con fuerza con sus botas de motorista.

			–Voy a matarlo. Con mis propias manos.

			–¡Serena! Contrólate. Lo necesito.

			Sí, y ella necesitaba a su hermano, pero recuperarlo era tan imposible como controlarse con Finn St George. Estaba harta de que aquel hombre le causase problemas a su familia. A su equipo. A ella. Su hermano estaba muerto y su padre, cada vez mayor.

			¿Cómo era posible que aquel tipo fuese tan egoísta?

			Ella iba a parar aquello. Iba a tomar las riendas de la situación.

			En ese momento.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			SERENA sorteó a las parejas que había por el puerto con la mirada clavada en el Extasea, que se alzaba sobre el agua, formidable, majestuoso.

			A pesar de estar rodeado de los mejores barcos del mundo, el yate de Finn llamaba la atención. Era un palacio de 49 metros de eslora y tres cubiertas, que a ella le recordaban a los hoteles de siete estrellas en los que Finn se había alojado en Dubái, mucho más elegantes que un burdel.

			No obstante, opulencia aparte, Serena sabía muy bien que las apariencias engañaban y saber que la habían rebajado a hacer aquello le calmó el orgullo. Pero no había marcha atrás. Iba a decir lo que pensaba y él iba a escucharla.

			Se sintió estupendamente, valiente, liberada. Se dio cuenta de que tenía que haber hecho aquello varios meses antes. Tenía que haber hablado con él en vez de permitir que todo el mundo la tratase como a un molesto mosquito, como si sus sentimientos no tuviesen importancia. Había estado en un momento tan doloroso que lo había permitido, pero eso no iba a ocurrir más.

			Cada vez más cerca del yate, notó cómo la húmeda brisa se pegaba a su piel y el ruido de sus botas en el suelo se vio anegado por el sonido de la sensual música. Mientras atravesaba la pasarela, el chapoteo y los íntimos gemidos procedentes del jacuzzi situado en la cubierta superior hicieron que tropezase.

			Se agarró a la barandilla con ambas manos y sintió vergüenza. Lo cierto era que no estaba nada cómoda con la situación.

			Echó a andar de nuevo y respiró hondo para recuperar la valentía.

			Mirase adonde mirase había cuerpos, cuerpos y más cuerpos. Con el mínimo de ropa posible.

			Se estremeció solo de verlos.

			Dio otro paso y, al parecer, nadie se fijó en la llegada de una persona que no había sido invitada. Ninguna pareja dejó de besarse o de acariciarse. Nadie dejó de beber champán ni de reír, lo que le hizo preguntarse cuándo había sido la última vez que había reído ella.

			¿Por qué reían Finn y sus amigos cuando ella todavía no era capaz de llorar? 

			Indignada, dio un par de pasos más, hasta que una figura de aire siniestro salió de repente y la agarró con fuerza de la muñeca.

			–¡Ay! –gritó, sintiendo dolor en el brazo e intentando zafarse–. ¡Suélteme!

			Pero cuanto más luchaba por soltarse, con más fuerza la agarraban.

			De pronto, una voz que le era familiar dijo:

			–Eh, déjala. No pasa nada.

			El hombre que la había agarrado la soltó tan rápidamente que Serena estuvo a punto de caerse hacia atrás, y lo primero que pensó fue que tenía que volver a las clases de defensa personal. Cuanto antes.

			Se puso recta y miró al dueño de la masculina voz.

			–Gracias –murmuró con voz demasiado frágil, frotándose la muñeca.

			–¿Estás bien, Serena?

			Y entonces vio la cara guapa y joven de Jake Morgan, al parecer, un chico con un futuro prometedor al que ella todavía no había visto competir. Por algún motivo que desconocía, él parecía cohibirse cuando la veía, y a Serena se le encogía el corazón porque era quien iba a sustituir a Tom.

			«No es culpa suya, Serena. Relájate».

			–Estupendo. ¿Desde cuándo tiene Finn seguridad?

			–Viene y va durante toda la temporada, pero la utiliza sobre todo cuando da fiestas.

			–¿Y dónde está tu disoluto anfitrión? –le preguntó de manera arisca.

			Estaba temblando de tal manera que tuvo que cruzarse de brazos para intentar que no se le notase.

			–No estoy seguro –respondió Jake, tragando saliva y mirando hacia una puerta que debía de conducir al salón principal–. Hace un rato que no lo veo.

			Estupendo, no quería delatar a Finn.

			–Da igual. Ya lo encontraré.

			Serena tuvo la sensación de que miraban su melena salvaje y su ropa arrugada mientras iba andando por la cubierta y, aunque pareciese irónico, se sintió extrañamente aliviada al cruzar la puerta que daba al salón.

			El lugar era demasiado lujoso y cargado para ella. Serena procedía de una buena familia, pero aquello no le pegaba ni a Finn. Era evidente que le había comprado el yate a algún multimillonario, y que no había cambiado nada desde entonces, al menos un año antes.

			Después de pasearse durante diez minutos entre lámparas de pared llenas de querubines por fin llegó a un pasillo en el que había más puertas. Era como una pesadilla.

			Oyó gemidos procedentes de la última puerta y se le encogió el estómago.

			Con el corazón acelerado y como atraída por una poderosa fuerza magnética, se dirigió hacia ellos.

			Ya con la mano en el pomo, se preguntó si de verdad quería pillar a Finn, el infame mujeriego, in fraganti con su última amante, por otro lado, no podía pasarse toda la noche dando vueltas por allí. Si Finn estaba borracho, solo tendría dieciséis horas para espabilarlo, ¡y no iba a marcharse del yate sin respuestas!

			Sorprendida consigo misma por lo que iba hacer, apoyó la oreja en la puerta para intentar reconocer las voces.

			Oyó moverse las sábanas y el suave ruido de los muelles. Oyó gritos de pasión y sintió vergüenza y calor.

			¿Qué le pasaba?

			«Céntrate».

			Haciendo caso omiso del nudo que tenía en el pecho, apretó todavía más su cuerpo caliente contra la fría puerta.

			Era evidente que la mujer, fuese quien fuese, estaba disfrutando mucho. Y el hombre no era Finn, habría reconocido su seductora voz en cualquier parte.

			Nerviosa, se dijo a sí misma que debía retroceder antes de que la descubriesen, pero no fue capaz de moverse. 

			–¿Ha llegado ya al orgasmo? –le preguntó una voz de hombre en tono divertido.

			Serena gritó sin querer y levantó la cabeza.

			El corazón le dio un vuelco y se giró con torpeza, apoyándose en la puerta. Lo vio y...

			Cerró los ojos con fuerza mientras rezaba porque aquello no fuese verdad. Otra vez. ¡Qué mala suerte tenía!

			–Buenas noches, señorita Seraphina Scott. ¿Ha venido a unirse a la fiesta? –le preguntó él con tal regocijo que a Serena le entraron ganas de darse cabezazos contra el suelo–. Siempre hay sitio para uno más.

			–Cuando... –empezó, pero casi no podía ni respirar–. Cuando las ranas críen pelo.

			Quería salir de allí. Cuanto antes. Pero la idea de que se estaba comportando como una mojigata hizo que los pies se le clavasen al suelo y que abriese mucho los ojos. Entonces se dijo que tal vez no estuviese tan mal ser una cobarde.

			Él se apoyó con insolencia en la pared, muy cerca de donde estaba Serena, y esta notó que le ardía la sangre. Lo único que podía pensar era que debía de haber hecho algo atroz en otra vida para merecer aquello.

			Después de lo que Finn había hecho, Serena había esperado que su mera presencia dejase de afectarla. No era tanto pedir.

			Lo odiaba. ¡Lo odiaba! Y él no había cambiado ni un ápice. Seguía siendo la criatura más depravada y con menos moral que conocía. Y era evidente que pretendía seguir comportándose como si no le hubiese destrozado la vida. ¿Qué era lo que había dicho su padre? Que Finn seguía actuando como si no hubiese ocurrido nada...

			Por encima de su cadáver.

			«Seraphina». Nadie la llamaba así. ¡Nadie!

			–Te aseguro que esto no es una visita de placer –le respondió, consiguiendo que no le temblase la voz–. En cualquier otra circunstancia habría hecho falta un apocalipsis para que yo entrase en semejante antro de perdición.

			Él esbozó una sensual sonrisa y en una de las mejillas se le formó un hoyuelo.

			–Pero aquí estás.

			Sí, allí estaba. Aunque era una pena no poder recordar el motivo. En lo único que podía pensar era en que aquella boca era como un arma cargada.

			–Y parece que te he encontrado en una situación... deliciosamente comprometedora, Seraphina –añadió Finn, sonriendo y con los ojos brillantes–. ¿Escuchando detrás de una puerta? Eres una chica mala, muy mala. Debería darte unos azotes.
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